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RESUMEN:
Las Instituciones de Educación Superior (IES) buscan
reducir los impactos ambientales generados en las
actividades de docencia, investigación y extensión. Se
realizó un estudio multivariado en una IES colombiana
empleando el Análisis de Componentes Principales
(ACP). Se encontró que existen un conjunto de
elementos comunes entre cultura organizacional y
logística inversa que son esenciales para la adopción de
un SGA en una IES: capacitaciones, seguimiento a
curvas de aprendizaje, apoyo a la investigación,
empoderamiento de docentes, estudiantes y staff. 
Palabras clave Cultura; instituciones de educación
superior; logística inversa; sistema de gestión ambiental

ABSTRACT:
Higher Education Institutions (IES) seek to reduce the
environmental impacts generated by teaching, research
and third mission activities. A multivariate study was
conducted in a Colombian HEI by using Principal
Components Analysis (PCA). It was found that there are
common elements between organizational culture and
reverse logistics that are essential for the adoption of an
EMS in an HEI: training, tracking learning curves,
research support, teacher empowerment, students and
staff. 
Keywords Culture; environmental management
system; higher education institutions; reverse logistics

1. Introducción
Los cambios en las preferencias de la comunidad académica han contribuido con el desarrollo de
estrategias que les permitan a las Instituciones de Educación Superior (IES) ser más
competitivas. Entre las transformaciones más notables, se encuentra una creciente predilección
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por la adquisición de productos y servicios que sean amigables con el medio ambiente, y por la
ejecución sustentable de las actividades misionales (Docencia, investigación y extensión).  Así
pues, el cuidado del medio ambiente por parte de las IES hace parte de un referente holístico
denominado sostenibilidad universitaria. 
Para tal fin, se crearon los Sistemas de Gestión Ambiental (SGA), los cuales involucran una serie
de procedimientos concertados para el cumplimiento del objeto social de la universidad, de tal
manera que estos garanticen un uso adecuado de los recursos naturales y un tratamiento
efectivo de los efectos adversos que se producen sobre el medio ambiente. No obstante, la
adopción de un SGA requiere del soporte de la cultura universitaria y de algunos procesos
transversales, como lo es la logística inversa.  Así pues, en los siguientes apartados se abordarán
consideraciones relativas a estas temáticas a fin de desarrollar un Análisis de Componentes
Principales (ACP) que permita identificar algunos elementos que se destacan en una universidad
sustentable.

1.1. Sistemas de Gestión Ambiental
Los Sistemas de Gestión Ambiental (SGA) permiten planear de manera adecuada las actividades
operacionales y administrativas, teniendo en cuenta los recursos organizacionales y ambientales
(Oliveira, Oliveira, Ometto, Ferraudo, & Salgado, 2016).  Asimismo, los SGA promueven una
cultura colaborativa entre todos los miembros de la compañía y facilitan el proceso de toma de
decisiones por parte de los directores.  A su vez, el creciente interés por el desarrollo de SGA a
nivel organizacional proviene de una serie de presiones como regulaciones, conciencia pública,
medios de comunicación y el incremento por el reconocimiento de marca a partir de la reducción
de costos ambientales (Phan&Baird, 2015).
Con base en lo anterior, se crearon las certificaciones ambientales como guías de gestión interna
para la prevención, mitigación y reducción de los impactos generados en el entorno a partir de la
ejecución de las actividades diarias en una organización. Los estándares aceptados son: “Eco
Management and Audit Scheme (EMA)” (Testa et al., 2014)  y la Norma ISO 14001(ISO, 2015). 
No obstante, existen algunas diferencias entre ambos estándares (Ver Tabla 1).

Tabla1
Principales diferencias entre la Norma ISO 14001 y el Reglamento EMAS

ISO 14001 EMAS

Internacional Unión Europea

Norma Técnica Reglamento Europeo

Imponer un compromiso de cumplimiento de la
legislación vigente

Obliga a las empresas al cumplimiento total de la
legislación vigente

Auditorías para comprobar el cumplimiento de
los requisitos a través de una entidad
acreditada

Requiere de verificación de cumplimiento

Recomienda la revisión inicial medioambiental
pero no la audita

Revisión inicial medioambiental obligatoria y
verificable

Diseño y mantenimiento del SGA recae sobre
la dirección

Exige la participación activa de los empleados en el
diseño y mantenimiento del SGA

La publicación de la información ambiental es Impone la publicación de una declaración ambiental



decisión de la dirección (informe anual), validado por un experto
independiente

Sin embargo, se pueden presentar una serie de inconvenientes al momento de implementar un
SGA en una organización.  Entre estos se encuentran la carencia de equipos tecnológicos y
personal especializado, desarrollo empírico de acciones de mitigación y sostenimiento de los
resultados obtenidos  (Alonso-Paulí& André, 2015).  Como respuesta, la United Nations Industrial
Development Organization (UNIDO), diseñó la tecnología TEST (Transfer of Environmentally
Sound Technology), la cual se basa en tres elementos principales (Jasch, 2015): prevención,
empoderamiento de los stakeholders   y políticas de responsabilidad social sustentables.

1.2. Sistemas de Gestión Ambiental en Instituciones de Educación
Superior
A nivel de Instituciones de Educación Superior (IES), los SGA han sido desarrollados en los
procesos misionales (Docencia, investigación y extensión), con la finalidad de transformar las
universidades en organizaciones sustentables que desarrollen actividades concretas e involucren
a todos los grupos de interés(Parrado & Trujillo, 2015).En las IES los SGA requieren de
discusiones sobre modificaciones en el currículo (Inclusión de temáticas de sostenibilidad),
desarrollo de nuevos campos de investigación, mejoramiento de los canales de comunicación
internos y externos entre los diferentes stakeholders (Disterheft, Ferreira da Silva, Ramos, & de
Miranda, 2012).
Algunas Instituciones de Educación Superior han adoptado los principios de desarrollo sostenible
y sus líderes están fuertemente comprometidos con la integración de estos principios en las
misiones de sus instituciones (Alonso-Almeida, Marimon, Casani, & Rodriguez-Pomeda, 2015).  A
su vez, esta adopción requiere de un reporte claro que informe a los stakeholders de los
beneficios del desarrollo sostenible.
Además, la Educación para el desarrollo sostenible crea nuevos retos para las universidades
donde los docentes y el staff deben estar dispuestos para preparar estudiantes que conozcan los
requerimientos de la sociedad y adquieran responsabilidad en términos de sostenibilidad
(Sammalisto, Sundström, &Holm, 2015).
No obstante, existen una serie de obstáculos que limitan el éxito de las acciones de
sostenibilidad en Instituciones de Educación Superior (Ferrer‐Balas et al., 2008): apoyo de los
directivos, carencia de información y comunicación sobre actividades de sostenibilidad en tiempo
real, falencias en incentivos y recursos financieros, pocos indicadores de desempeño, resistencia
al cambio y carencia de investigación interdisciplinaria.
Con base en lo anterior, las IES comenzaron a incorporar SGA en sus procesos y actividades
diarias.  Por ejemplo, en Estados Unidos, las primeras IES que aplicaron SGA fueron: Universidad
del Sur de Carolina, Universidad Médica del Sur de Carolina y la Universidad de Clemson, quienes
desarrollaron la iniciativa "Universidades sustentables del Sur de Carolina" (SC-SUI)  (Barnes
&Jerman, 2002).  De forma similar, en la Universidad Osnabrück (Alemania), se generó el
“Osnabrück Environmental Management Model for Universities”, se basa en la certificación EMAS
(Viebahn, 2002).
Posteriormente, se desarrolló un modelo para realizar la implementación de un SGA en todas las
IES en Estados Unidos, con base en una adaptación de la norma ISO 14001 y las
recomendaciones de la US EPA (Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos) (Savely,
Carson, & Delclos, 2007). En el caso de Colombia, se propuso un modelo de SGA que fuese
consecuente con las acciones de cada Institución, el cual tiene en cuenta aspectos como el
tratamiento adecuado y seguro de los residuos sólidos y materiales peligrosos (Marín, 2011).
Otras Instituciones de Educación Superior que han implementado Sistemas de Gestión Ambiental
se encuentran: Universidad de Newcastle, Universidad de Bristol, Universidad de British



Columbia, Universidad de Bremen.  En el caso colombiano aparecen: Universidad Industrial
Santander, Universidad del Valle, Universidad de los Andes, Universidad Nacional de Colombia,
Universidad Pontifica Javeriana, Universidad Libre de Colombia y Corporación Universitaria
Minuto de Dios.
Ahora bien, una de las alternativas que poseen las Instituciones de Educación Superior para
implementar Sistemas de Gestión Ambiental, es incorporar en sus actividades misionales
componentes de logística inversa.  La logística inversa propicia espacios para la reducción de
efectos adversos sobre el medio ambiente, a partir a partir de la adecuada gestión y disposición
final de los recursos que son empleados por parte de los miembros de la comunidad
universitaria.

1.3. Logística Inversa
La logística inversa se ha aplicado tanto a organizaciones manufactureras como de servicios
entre las cuales se encuentran las IES. Este componente de la cadena de suministro involucra el
conjunto de actividades de recolección y descomposición de bienes, servicios y componentes que
han sido empleados, evitando al máximo su destrucción (Cabeza, 2012).  Para tal fin, se propone
emplear la Regla de las 3R: Reducir, reutilizar y reciclar.  A su vez, la logística inversa facilita la
adopción SGA y la toma de decisión relacionadas en las compañías(Aranda & Zabalza, 2010).De
manera particular, hay que considerar que el ciclo de vida de productos y servicios es cada vez
más corto, requiriendo de procesos logísticos más ágiles y eficientes (Bonev, 2012).
Para tal fin, se deben tener en cuenta los cuatro eslabones de la cadena de suministro: clientes,
centros de recolección, plantas de tratamiento y mercado.  Lo anterior  permite reducir costos,
minimizar emisiones, disminuir la disposición final de desperdicios en los rellenos sanitarios,
reducir el consumo de energía, disminuir los tiempos de reparación y el número de vehículos
empleados en los procesos de transporte(Yu & Solvang, 2016;Kheirkhah & Rezaei, 2016; Li,
Wang, Jia, He, & Liang, 2016).
No obstante, se debe considerar que la logística inversa puede ser bastante compleja, debido a la
gran cantidad de proveedores y demandantes para garantizar una buena calidad en el servicio
(Zheng, Chu, & Shao, 2016).  Por ende, resulta fundamental emplear benchmarking en el diseño
de la política de logística inversa, a fin de seleccionar los factores que se adapten de mejor
manera a las características de la compañía (Sharma, Amish, Meena, & Agrawal, 2015).

1.4. Logística inversa y Sistemas de Gestión Ambiental
El interés de la presente investigación consiste en la evaluación de los conceptos de logística
inversa y Sistemas de Gestión Ambiental, desde un punto de vista holístico e integral.  Así pues,
es fundamental indagar por la existencia o no de un mecanismo de coordinación entre ambos
conceptos, a fin de identificar oportunidades y amenazas para el desarrollo del estudio.
Por un lado, la logística inversa y los SGA involucran todo el conjunto de principios y
herramientas que permiten desarrollar mejoras significativas en el desempeño ambiental de las
organizaciones (Eltayeb, Zailani, & Ramayah, 2011).Ahora bien, la logística inversa y los SGA
hacen parte de un término denominado Gestión Verde de la Cadena de Suministro (GSCM por
sus siglas en inglés, “Green SupplyChain Management”) (Mutingi, 2014), (Paul, Jayant, &Vyas,
2014), el cual pretende transformar la cadena de suministro en un sistema ambientalmente
sustentable a través de operaciones verdes, diseño verde, manufactura verde, logística inversa y
gestión de desperdicios. Asimismo, debido a la complejidad el GSCM, este requiere del soporte
de un software que facilite el uso e interpretación de la información (Stindt, 2014).
Con base en lo anterior, los SGA y logística inversa buscan reducir el volumen de desperdicios,
pasando del uso único de un producto, a tener el control sobre su disposición final y recuperación
(Geng, Wang, & Sun, 2009).   Es decir, general valor tanto como sea posible.  Más aun, ambos
mecanismos requieren del fortalecimiento de la cultura organizacional en las IES a fin de generar
empoderamiento por parte de todos los miembros de la comunidad universitaria.  De esta



manera, la relación entre cultura y SGA se tratará en el siguiente apartado.

1.5. Cultura y Sistemas de Gestión Ambiental
La cultura organizacional puede ser definida como el conjunto de valores y principios que sirven
como guía para que los empleados se comporten y tomen decisiones en ausencia de
orientaciones precisas (Frăticiu et al, 2015). Conocer la cultura organizacional debe ser una de
las prioridades de la alta gerencia, para realizar planeación de corto y largo tiempo, preparando a
la organización a un mercado altamente variable a través del conocimiento del mismo y sus
respectivas prioridades (Ahmady et al, 216).
Ahora bien, la cultura organizacional se encuentra conformada por cinco parámetros:
Satisfacción de los empleados, adaptabilidad, involucramiento, misión y consistencia (Iljins et al,
2015).  Además, la cultura organizacional tiene el potencial de cambiar a través del tiempo a
medida que los miembros de la compañía trabajan unidos (Whelan, 2016).
En términos de SGA y logística inversa, la adopción de una postura ambiental proactiva se ve
reflejada en los cambios en la cultura organizacional, la gestión del recurso humano y las
competencias de cada área (Chiappetta &  Almada, 2008). Por ende, a partir de la educación y el
entrenamiento, los empleados empiezan a tomar conciencia de la necesidad de mejorar la
calidad ambiental.

1.6. Cultura en Instituciones de Educación Superior
La cultura organizacional en la educación puede ser vista como el entendimiento y análisis de
aquellos factores claves que hacen que las universidades se conviertan en entidades
estructuradas, desarrolladoras y con un buen desempeño.  También permite identificar las
posibles maneras para que las universidades mejoren su gestión, mejoren su desempeño y
reformen sus estrategias (Lacatus, 2013). A su vez, la cultura organizacional universitaria afecta
no solo el progreso de los estudiantes, sino también su creatividad y el proceso de adaptación al
mercado laboral.  Poder alcanzar una cultura organizacional universitaria tiene un impacto en la
imagen y competitividad de la institución de educación superior (Khairullina et al, 2016).
Más aun, la cultura está relacionada con la manera en que las personas describen su entorno de
trabajo.  Por ende, las universidades deben crear una cultura de apoyo a través de actividades,
inversiones tangibles como oficinas de transferencia tecnológica, incubadoras y parque científicos
(Huyghe & Knockaert, 2015).
Existen algunos factores que componen la cultura organizacional: tipo de liderazgo, toma de
decisiones, nivel de formalidad, estructura organizacional.  Asimismo, las IES satisfacen un
conjunto de necesidades humanas: afiliación, confort sicológico, reconocimiento social y
realización (Cucu-Ciuhan et al, 2014).
Así pues, las IES actúan como organizaciones que poseen recursos y procesos, y una cultura
organizacional que los diferencia de las demás instituciones y que les permite realizar las
actividades diarias de docencia, investigación y extensión.  Asimismo, cada IES posee diferentes
valores, prácticas y estructuras (Rueda y Rodenes, 2016), entre las cuales se encuentran
incentivos, motivación, reconocimiento y retención del talento humano.

2. Metodología
La metodología empleada es de carácter cuantitativo, además posee un enfoque descriptivo. Se
basa en una de las técnicas de estudios multivariados denominada Análisis de Componentes
Principales (ACP). La información se recolectó a partir del diseño y aplicación de una encuesta a
266 miembros de la Corporación Universitaria Minuto de Dios, Seccional Bello, incluyendo
docentes, estudiantes y personal administrativo.  Posteriormente, 250 encuestas fueron
validadas.
El formulario se encuentra dividido en cuatro secciones: Percepción de la comunidad



universitaria, percepción sobre el manejo ambiental adelantado por los directivos, acciones a
implementar y observaciones adicionales (Ver Tabla 2).  Algunas preguntas son abiertas de tipo
cualitativo.  No obstante, la gran mayoría corresponden a preguntas cerradas de tipo cuantitativo
cuyas posibilidades de respuesta se basaron en la Escala de Likert de cinco opciones, siendo 1
totalmente en desacuerdo y 5 totalmente de acuerdo.

Tabla 2
Codificación preguntas

Codificación Sección

PI1, PI2, PI3, PI4,
PI5, PI6, PI7, PI8,

PI9, PI10, PI11

Percepción sobre el manejo ambiental en la institución I

(Acciones adoptadas por los miembros de la comunidad universitaria)

PII1, PII2, PII3,
PII4, PII5, PII6

Percepción sobre el manejo ambiental en la institución II

(Acciones adelantadas por los directivos de la institución)

A1, A2, A3, A4, A5,
A6

Acciones a implementar

(Apreciación sobre un conjunto de propuestas que pudiesen incorporarse en la
institución)

Observaciones Observaciones adicionales

(Los encuestados pueden expresar sus apreciaciones generales y propuestas
para implementar de manera adecuada un SGA en la institución)

Los datos recabados fueron analizados a partir del Análisis de Componentes Principales (ACP),
que fue propuesto inicialmente por (McCabe, 1984).  El ACP busca agrupar un conjunto de
variables en términos de la variabilidad compartida con las demás variables.  Lo anterior permite
resumir la cantidad de variables observadas, en grupos de variables no observadas o
componentes, reduciendo en la mayor proporción posible la pérdida de información.
Posteriormente se empleó el software estadístico R 3.3.2 para encontrar algunas tipologías de
clasificación de SGA, con base en el componente cultural y logística inversa en la IES objeto de
estudio.

3. Resultados
La confiabilidad del cuestionario puede verse reflejada en el coeficiente de Cronbach obtenido, el
cual posee un valor de 0,82, siendo superior a 0,7 que es el coeficiente mínimo aceptable. Con
respecto a la caracterización de los componentes propios del estudio se calcularon la media,
varianza y desviación estándar (Ver Tabla 3).  Estas medidas de tendencia central y dispersión,
evidencian la percepción que poseen los miembros de la comunidad universitaria sobre el manejo
ambiental que se realiza en la institución.
Tal es el caso de la variable PI6, donde el 66% de los encuestados tienen una visión poco
favorable con respecto a las prácticas de ahorro de agua en se han desarrollado en la
Corporación Universitaria Minuto de Dios (UNIMINUTO), Bello.  Por su parte, en la variable PI8
donde se indagó por el manejo de pilas y desechos electrónicos, el 70% de la muestra presentó
poca favorabilidad.  De manera similar, el 54% (Variable PII1) de los participantes no se
mostraron muy de acuerdo con respecto a la eficiencia de las campañas ambientales usadas por
la universidad.
Ahora bien, en la institución existe un área encargada de ejecutar acciones y procesos en
términos de gestión ambiental, denominado Grupos Administrativo de Gestión ambiental y



Sanitaria (GAGAS); no obstante, el 85% de los encuestados desconocen su existencia y
actividades desarrolladas (PII3). Además, existe un desconocimiento en el 75% de los
entrevistados sobre la zona de compostaje que posee la universidad (PII4).   Su vez, la
disposición final del material reciclable es poco conocido para el 85% de la población (PII5). 
Finalmente, el 62% de los encuestados manifestaron que la gestión ambiental en la institución
poco se acoge a los estándares nacionales e internacionales (PII6).

Tabla 3
Medias, varianzas y desviaciones estándar de las variables estudiadas

Variable Media Varianza SD

PI1 3,57 1,48 1,22

PI2 2,16 2,32 1,52

PI3 3,36 2,25 1,50

PI4 2,64 2,29 1,51

PI5 3,36 2,01 1,42

PI6 2,10 1,39 1,18

PI7 2,44 1,53 1,24

PI8 2,00 1,75 1,32

PI9 3,95 1,64 1,28

PI10 3,49 2,30 1,52

PI11 4,76 0,53 0,73

PII1 2,37 1,38 1,17

PII2 4,60 0,73 0,85

PII3 1,55 1,04 1,02

PII4 1,85 1,68 1,29

PII5 1,56 1,07 1,03

PII6 2,17 1,48 1,22

A1 3,82 2,23 1,49

A2 4,16 1,52 1,23

A3 4,43 1,05 1,02



A4 4,17 1,60 1,27

A5 4,41 1,13 1,06

A6 4,52 1,03 1,01

Para el uso del Análisis de Componentes Principales (ACP) se deben cumplir varios supuestos
estadísticos.  En primer lugar, para validar el supuesto de colinealidad se empleó la Matriz de
Pearson y su respectivo determinante (Ver Tabla 4) a fin de identificar las correlaciones parciales
entre el conjunto de variables.  Se espera que el determinante sea bajo, cercano a cero.  En el
caso específico de estudio dicho determinante adquirió un valor de 0,0001059, lo que sugiere un
alto nivel de colinealidad entre la agrupación de variables que fueron trabajadas en la matriz de
Pearson.
Como segundo supuesto, se realizó un diagnóstico de la multicolienalidad entre las variables
utilizando el Test de Esfericidad de Bartlett y la prueba de Kaiser Meyer Olkin (KMO) (Ver Tabla
4).  El Test de Bartlett arrojó un valor p de 3,07 e-307 que al ser menor que 0,05 indica
presencia de multicolienalidad en el conjunto de las variables estudiadas.  El estadístico KMO
obtuvo un valor de 0,839, al ser superior a 0,80 se encuentra en el rango bueno
(0,80<KMO<0,90) ratificando la multicolienalidad en las variables de la investigación.

Tabla 4
Supuestos estadísticos

Determinante Pearson Valor p Bartlett KMO

0,0001059 3,07 e-307 0,8391228

Una vez se validaron los supuestos, se seleccionaron los componentes principales del modelo con
base en el procedimiento de varianza máxima (Varimax), para aumentar y equilibrar la varianza
explicada por cada uno de los autovalores.  Se espera que los autovalores sean mayores a 1 para
garantizar la explicación de más de una variable (Ver Tabla 5.).  En el caso de estudio se
emplearon seis componentes que explican el 62% de la varianza total del conjunto de ítems. 
Además, los lambdas permiten observar el peso que tiene cada ítem (Variable) en los
componentes principales del modelo.

Tabla 5
Lambdas, autovalores, varianza explicada

Variable CP1 CP2 CP3 CP4 CP5 CP6

PI1 0,09 0,16 -0,03 0,32 0,23 0,35

PI2 -0,06 0,47 -0,21 0,24 0,26 0,18

PI3 0,11 0,13 0,02 0,82 0,03 0,07

PI4 0,00 0,31 0,16 0,67 0,18 0,02

PI5 0,08 0,09 0,82 0,14 -0,01 -0,02

PI6 -0,10 0,62 0,29 -0,08 0,17 0,24



PI7 -0,01 0,41 0,53 -0,09 0,12 0,38

PI8 -0,02 0,56 0,32 -0,17 0,25 -0,23

PI9 0,23 0,03 0,29 0,14 0,67 0,11

PI10 0,08 0,07 -0,10 0,09 0,80 0,04

PI11 0,47 -0,14 0,30 0,28 0,04 -0,21

PII1 0,09 0,66 0,36 0,11 -0,11 0,27

PII2 0,27 -0,04 0,05 0,06 0,05 0,77

PII3 0,07 0,79 -0,10 0,23 -0,01 -0,11

PII4 0,00 0,67 0,01 0,11 0,07 -0,06

PII5 0,05 0,81 -0,03 0,14 -0,03 -0,10

PII6 -0,04 0,73 0,17 0,09 -0,09 0,23

A1 0,62 0,11 0,14 0,03 -0,31 0,18

A2 0,74 0,07 0,13 0,09 -0,05 0,06

A3 0,81 -0,15 -0,01 0,01 0,07 0,16

A4 0,77 0,05 -0,09 0,03 0,23 -0,02

A5 0,87 -0,01 -0,08 -0,02 0,18 0,09

A6 0,89 -0,01 0,02 0,01 0,10 0,04

% Varianza
Acumulada

0,18 0,36 0,43 0,49 0,56 0,62

Autovalores 4,16 4,01 1,61 1,57 1,56 1,29

Otra alternativa para delimitar el número de componentes principales del modelo es el gráfico de
sedimentación (Ver Figura 1), cuya pendiente indica la capacidad explicativa de cada uno de los
componentes principales a medida que se van ingresando al modelo.

Figura 1
Sedimentación



Una vez se identificó el número óptimo de componentes principales, con ayuda de los lambdas se
procedió a ubicar cada ítem de investigación en una categoría específica (Ver Tabla 6).  Así pues,
el primer componente (CP1) asocia las variables de percepción de la comunidad y las acciones
que se pueden desarrollar para implementar un SGA con base en la logística inversa.  Entre estas
acciones se encuentran el establecimiento de la campaña del vaso diario único, diseño de puntos
de recarga para equipos electrónicos a partir de celdas fotovoltaicas, realización de proyectos
productivos a partir de material reciclable, reactivación de la zona de compostaje de la
institución, establecimiento de convenios para la gestión de residuos electrónicos, instalación de
sistemas de recolección y reutilización de aguas lluvias.
Con base en lo anterior, se generan alternativas para el desarrollo sustentable de las actividades
misionales de la institución (Docencia, investigación y extensión), a partir de la reutilización de
recursos, el uso de energías limpias y el empoderamiento e interiorización de SGA por parte de
los miembros de la comunidad universitaria.  De aquí que el componente cultural sea
indispensable para garantizar el éxito de SGA en una IES.

Tabla 6
Asignación de cada ítem a los componentes

CP1 CP2 CP3 CP4 CP5 CP6

PI11 PI2 PI5 PI3 PI9 PI1

A1 PI6 PI7 PI4 PI10 PII2

A2 PI8     

A3 PII1     

A4 PII3     

A5 PII4     

A6 PII5     

 PII6     



El segundo componente (CP2), se encuentra conformado por los procesos de gestión en
UNIMINUTO, Bello.  Entre estos se destacan las actividades que deben ser desarrolladas por el
Grupo Administrativo de Gestión Ambiental y Sanitaria (GAGAS), como adopción de lineamientos
internacionales en materia de sostenibilidad en IES, capacitaciones en temáticas de
sostenibilidad y seguimiento a las curvas de aprendizaje de los stakeholders de la institución,
espacios de formación en tecnologías y herramientas de logística inversa, divulgación sobre la
localización y uso de los puntos especiales para la recolección de residuos electrónicos, difusión
de las acciones adelantadas para evitar la disposición final de material reciclable.  Lo anterior se
convierte en una oportunidad para generar una cultura diferenciadora en la UNIMINUTO, Bello
con respecto a las demás IES.
El tercer (CP3) y cuarto componente (CP4), se encuentran relacionados con los espacios físicos
que posee la IES objeto de estudio, para facilitar el manejo de los residuos generados en la
ejecución de las actividades misionales y del consumo energético que se realiza en las mismas. 
Ahora bien, el quinto componente (CP5) involucra aquellos ítems que buscan reducir el consumo
de papel en la IES.  Para tal fin, en docencia, investigación y extensión es importante recurrir al
uso se medios magnéticos, electrónicos y digitales como CD, USB y correo electrónico.  Además,
aprovechar los recursos ofrecidos por la plataforma Moodle para el desarrollo de actividades
académicas.
Para finalizar, el sexto componente (CP6) implica el fortalecimiento de la investigación en la
temática de sostenibilidad ambiental, basado en los elementos de la logística inversa.  Para tal
fin, la universidad debe generar proyectos y fortalecer los procesos de los grupos de
investigación orientados a la gestión ambiental.  Sin embargo, dichos proyectos sólo pueden ser
exitosos si el conjunto de valores y comportamiento de los stakeholders se orientan hacia los
SGA.

4. Conclusiones
Para hablar de Instituciones de Educación Superior Sustentables (IESS), no es suficiente dar
cumplimiento a la generación de un documento sobre SGA con base en la logística inversa, si
este no se implementa en todas las actividades misionales (Docencia, investigación y extensión)
de la institución.   Como respuesta, la cultura universitaria se convierte en el elemento
integrador que facilita la colaboración y empoderamiento de los objetivos de desarrollo sostenible
por parte de todos los miembros de la comunidad universitaria.  Lo anterior se genera a partir de
un comportamiento fundamentado en rutinas dinámicas que facilita la adaptación a los cambios
del entorno.
El primer paso para la implementación de un SGA sustentable en una IES, es el compromiso de
los directivos para tomar decisiones que respeten los recursos naturales y los ciclos de vida de
los productos y servicios.  Además, es fundamental evaluar que acciones sustentables se han
implementado en otras IES a fin de adaptarlas a las características propias de la universidad.  De
esta manera, se mejora el desempeño ambiental a partir de la maximización en el uso de
recursos naturales y el fortalecimiento del recurso humano.  Teniendo en cuenta que la cultura
en las IES genera necesidad de afiliación, diferenciación y competitividad.
El análisis y obtención de seis (6) componentes principales en el estudio de caso, permitió
relacionar un conjunto de variables para empezar a desarrollar acciones sustentables en la IES
objeto de estudio.  Entre estos se encuentran el notable interés entre los miembros de la
comunidad universitaria por la protección del medio ambiente y las acciones que deben tomar los
directivos con respecto a las diferentes alternativas de SGA que se pueden implementar.  Más
aun, destacan la importancia de las capacitaciones en materia de logística inversa y gestión
ambiental.  Además la importancia de realizar seguimiento a las curvas de aprendizaje de los
miembros de la comunidad universitaria. Sin embargo, estas acciones no son posibles si no se
fortalecen y apoyan los procesos y grupos de investigación que muestran interés en estas
temáticas.
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